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i n o s Oí IB 
No dos sorprenden las nuevas que 

fie Fez nos trae hoy el telégrafo Es 
más, las esperábamos. 

De fecha reciente, relativamente, es 
!a ocupación de Casablanca y por io
do el Imperio se diseminaron las fa
milias de ¡as victimas de aquella jor
nada. Hemos oido á jóvenes moros 
expresar su odio á los franceses, mo
ros que en aquel entonces perdieron á 
sus deudos Sal vez debido á las dela
ciones de los judíos, 

La grao fuerza en que apoyan los 
franceses su conquista es la raza judia 
tan extendida en Marruecos. 

Es cierto que los hebreos son nu-
merosisimos en todas !as ciudades del 
Imperio exceptuando la ciudad Santa 
de Wazan en la que no existe uno so
lo. Muy cierto también que el oro ju
dio es el que domina el mercado ma
rroquí y el agente comercial que lo 
enlaza con Europa, pero no es menos 
cierto que existe un odio verdadera
mente africano al israelita, odio que 
se manifiesta en todos ios momentos y 
en los detalles más nimios. El moro 
tolera al judio siendo para el á modo 
de parásito, pero uija vez que de él 
se ha servido para su comerció, para 
que le facilite víveres y vituallas, lo 
desprecia, lo avasalla y veja. 

El distintivo de la raza judia en 
Marruecos es la codicia, sacrifieando á 
ella cuanto sacriflcarse pueda, y rota 
ha sido la lUve manejada por el par
tido colonial francés, de! que han sido 
grandes auxiliadores los isrraelitas del 
Imperio. El marroquíe ha visto esta 
alianza estrecha entre judios y france 
ses y ha ido haciendo objeto de sus 
odios á los amigos de sus eternos ene
migos y por esta causa, entre otras 
muy diversas, habia de venir la ex
plosión que al parecer ha comenzado 
en Fez 

Seguramente la República con su 
gran poder militar ahogará en sangre 
la rebelión que comienza, pero no do
minará en Marruecos por el amor sino 
por el terror, por ese terror que pue
de traer grandes descalabros á las ar
mas francesas y el derrumbamiento 
de la política del partido colonial, por 
el terror del que serán partidarios los 
judios del Irnperio para que Jos fran
ceses les venguen sus agravios, tomen 
las repre sallas que ellos no pudieron 
jamás tomar por su falta de valor y 
¿por qué no decirlo? por su cobardía 
rayana en la abyección y la bajeza. 

El influjo francés en Marruecos es 
el oro judio y auxiliadores, el Mag-
zhen y el Sultán Haffid dócil instru 
mentó de Francia, Sultán tan solo no
mina!, sin prestigio alguno entre los 
naturales del pais. 

Necesario es el oro para las gran
des empresas, pero con él solo no se 
vence, no se domina un pais como 
Marruecos; hay algo más grande, algo 
que une más, que domina con domi
nio más duradeo y esas grandes pa
lancas son el amor, el respeto á las 
c eencias, á los hogares, á las tradi
ciones de un pais, y hasia el respeto á 
sus grandes odios. 

B. B. 

Sí el cacique amarillo 
no hubiera embargado 
la renta de consumos 
para que un su cliente 
le saqu» al Ayuntar 
mimí^ ÍOO^OO pesetas 
anualesina se le debe
ría nada al Hospital 

de Caridad 

(DIALOGO FEBRIL) 

Zureo.—¡Manolo volvió triunfante! 
El único. ~¡Y en Madrid ¿qué 

—Un instituto flamante, consiguió? 
—¡Eso lo he pedido yo! 

—De Administración, la Escuela. 
- ¡Hace tiempo la pedí! 

—Esa es muy gorda y no cuela. 
- Pregúntale á Bonmati. 

—Subvenciones de Fomento 
para un ceniro cultura'. 

-Lo he pedido, hace un momento, 
al tirano Radical, 

—Mapas, lienzos y esculturas 
para un Museo en Perin. 

—Yo he pedido seis figuras 
marcándose el garrotín 

—15.000 pesetas netas, 
para un camino á Roldan, 

—Pedí treinta mil pesetas 
para un gimnasio en el Plan. 

~ Logré para alcantarillas... 
—Yo he pedido 80,000. 

No me busques las cosquillas 
—Eso es poco varonil. 

—Tú no sabes que Manolo 
quiere Pósitos crear. 

-Tú no sabes que yo solo 
hice polvo á Pulif r. 

-Qué sorpresas sorprendentes 
nuestro Alcalde de Madrid. 

-Yo les traje á mis parientes, 
mi retrato y el del Cid. 

-Mas ha pedido un auxilio... 
—Yo he pedido más que M4s. 

-Pregúntaselo á Virgilio. 
—La pregunta está demás. 

-Ha pedido un barrio obrero. 
—Ya lo he pedido también. 

-Pero á ti, gallo cunero, 
á todo te han dicho Amén. 

-Tú has peiido... 
-~ Yo he pedido 

¡todo lo he pedido yo! 
-¿Y que te han dado? 

¡Un bufido! 
—Llamé al cielo y no me oyó. 

-¡Oh mortal no comprendido, 
tú no eres culpable, no! 

-M;̂ s pu- de un Conde ofendido 
qne el idolo de Cambó! 

-Más pide para el aumento 
de la cria caballar. 

-Yo pido para un hambriento 
y nadie me quiere dar. 

Tramoyista. 

FUEGOS ARTIFICIALES 
Madrid 19-9m. 

Telegrafían de Sevilra que durante 
los fuegos aítificiales de anoche, 
desmandóse rueda pólvora, yendo 
hacía el publico. 

El pánico ar la muchedumbre fué 
horroroso. 

Result óun muerto y 12 heridos. 

¿Córoo oo? 
*La Tierra" de hoy rompe una lan

za en defensa de los artículos publica
das en "El Imparcial" por el exminis
tro Sr Gasset. 

A excepción de la prensa republica
na y del trust no ha habido un solo pe
riódico que haya defendido la cam. a-
ña de' señor Oasset, campaña de des
pecho tan solo y ya rectificada en mu
chos puntos por los mismos á quienes 
el ex-ministro h¡draúlico hace interve
nir como testigo en relatos que van 
resultando fantásticos. 

Ya suponíamos nosotros que á "La 
Tierra" le habla de parecer de perlas 
la campaña, aunque haya caldo en el 
vacío y por eso creímos ver cierta re
lación entre el último viaje del caci
que amarillo y la citada campaña. 

I Lo que si hemos echado de menos 
I en "La Tierra" es la negrilla recomen

dando leer á sus secuaces los articuli 
tos de "La Tribuna" de Madrid, perió
dico tan afecto al diputado popular 
Sr Oarcia en los que pone de oro y 
azul al Sr. Oasset. 

Ya que el órgano del Bloque no lo 
hace, nosotros suplimos hoy ese ol
vido. 

Naíii munioípifii 

fesores se les conceda una pensión vi
talicia. 

El Ayuntemiento muestra su con-
formid;4d. 

El Alcalde Sr. Más Qilabert, hace 
uso de la palabra, congratulándose de 
que el Sr. Torróme dedique fiases tan 
encomiásticas á las Escuelas Gradua
das de Cartagena y al profesorado de 
ellas y termina pidiendo á la corpora
ción que scuerde se solicite lo referen
te á loi auxiliares y con esto se dio 
por terminado el acto. 

La sesión de hoy. CONFERENCIA 
A las once de la mañana de hoy y 

bajo la presidencia del alcalde don 
Manuel Más Oilabert, se ha reunido 
en cabildo ordinario nuestra exceíen-
tisima corporación municipal asistien
do al acto ios señores Serrat, Sánchez 
de ias Matas, Qalvache, Ros, Rosique, 
Hernández fdon J.) jorquera, Minguez 
(don J.) y Qi! de Pareja. 

Después de dar lectura el secretario 
del ayuntamiento señor Carreño.al ac
ta de la última sesión y aprobada que 
fué, Sí procedió al despacho de los 
asuntos señalados en la orden del día 
que fueron los siguientes: 

Dictámenes de la Comisión de Po
licía urbana, proponiendo se les con
cedan á varios propietarios las licen
cias que solicitan para hacer obras. 

De conformidad fueron aprobados 
todos los dictámenes. 

Dictamen de la misma comisión re
ferente á la instalación de una caseta 
de madera que solicita colocar en el 
Muelle de Alfonso Xll D. Andrés Mo
rales. 

Aprobado. 
Diligencia de subasta del arriendo 

Mercado, Lonja ó Romana, adjudica
do provisionalmente á D, Ángel An-
lejo. 

Fué aprobada dicha subasta adjudi-
candolsea al dicho Sr. Antelo por ¡a 
cantidad de treinta y dos mil pesetas. 

El Señor Secretario dio lectura á las 
comunicaciones de la Subsecretaría 
de primera enseñanza dando cuenta 
de su visita oficial á las Escuelas Gra
duadas de esta Ciudad, é informes de 
Instrucción pública y Junta local. 

En el primer escrito después de de
dicar frases lisonjeras el Subsecretario 
de primera enseñanza Sr. Torróme á 
los directores de las Escuelas señores 
D. Enrique Martínez Muñoz, D. Pe
dro Martínez y D. Félix Marti, pro
pone á la corporación que en premio 
á los buenos servicios de dichos pro-

En los salones de la Real Sociedad 
Económica Cartaginense de Amigos 
del País, dará mañana tarde a las 
seis y media una conferencia el di
putado á Cortes por esta'circunscrip-
ción el Excmo, Sr. D. José Maestre 
Pérez, sobre el tema «Polít'ca mi
nera». 

A dicho acto hemos sido invitados 
en atento B L. M. por el Director de 
dicha sociedad D, Francisco Ramos 
Bascuñana. 

Damos las gracias por el recuerdo 
y prometetnos nuestra asistencia. 

TEATRO PRINCIPAL 
Con ei público selecto que á dia 

rio asiste á la sección vermouth re
presentóse ayer tarde la comedia de 
Linares Riva „La Cizaña" desem
peñada por las Sras Victorero, Gar
zón, Abienzo, Giménez, Srta. Lom-
beraySres. Espantaleón, Espanta-
león,H„ Pérez Martín, Nogueras y 
Peña. 

La comedia gustó como gustan 
las obras de Linares Rivas, mucho, 
pues en toaas ellas sa admira el in
genio del autor transportando con 
gran naturalidad á la escena, trozos 
de la vida real. 

La interpretación fué e^meradísi-
sim?. por parte de todos lo5 a./istas 
ya mencionados y al señor Espanta-
león, padre, se le aplaudió muy justa
mente al fina! de su última escena 
del primer acto. 

Por la noche rn la función popu
lar se puso la hermosa comedia de 
los hermanos Quintero «Amores y 
Amoríos», en la que se estrenaron 
varios decorados que gustaron mu
cho. 

La obra cuya grandes proporcio
nes ya han sido alabadas por nota

bles críticos, fué nuevamente adm 
rada por la numerosa y distinguida 
concurrencia que anoche asistió al 
Principal, 

La interpretación apesar de que la 
hemos visto por compañías de pri
mer orden, no dejó nada que desear, 
pues todos los que en ell t tomaron 
parte contribuyeron con su meritísi-
ma labor al mayor éxito de la o'̂ ra y 
en este sentido podemos citar á la 
Sfeñora Victorerj,Garzón,Giménez, 
Abienzo, Coronado, y Srías. Monto
sa, Lombera. Montosa C. y señores 
Espantaleón, Espantaleón H,, No
gueras, Pérez Marín, Peña, Carme
na, Castaño y Basilio. 

La señora Victorero dijo la rima 
del tercer acto, primorosamente, va
liéndole un entusiaítaaplauso al que 
nosotros también nos unimos. 

* 
4> « 

Una súplica al señor Espantaleón. 
Ya que ha conseguido V. reunir 

una compañía muy aceptable com
puesta de artistas muy discretos y 
ya que el público de Cartagena viene 
demostrando que está por V. no po
dríamos ver ájMalva Loca última pa
labra de los Quinteros. 

Nosotros sabemos la buena amis
ta i que le une con tan notables au
tores y esperamos haga todo cuanto 
esté de su parte para conseguir el 
estreno en nuestro teatro Principal 
de tan maraviiiosi obra. 

ANGCÜ Aii C i Í l¥ 
Nuestro querido amigo el ilustra

do doctor en medicina D, Emilio Lo
zano ha tenido la desgracia de ver 
morir á su pequeño hijo, en quien 
cifraba todas sus ilusiones. 

Al sentimiento que por tan irrepa
rable pérdida esperimenta nuestro 
apreciable amigo nos unimos de to
das veras deseándole tanto á é!, co
mo á su distinguida esposa la resig
nación cristiana suficiente ante la 
desgracia que les aflíje. 

Si el cacique amarillo 
no hubiera embargado 
la renta de consumos 
para que un su cliente 
le saque al Ayunta
miento 100.000 pesetas 
anuales, los modestos 
empleados cobrarían. 
Ya sabe el pueblo de 

quien es la culpa. 
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tala Izquierda, y i? le ha puesto en la pierna un 
aparato que tendrá que llevarlo mucho tiempo, sin 
pas;'a ssegurarsí su cursción. Hubo un momento 
en que se creyó habría de proceder á la amputí-
ción. 

Comparecen los teitigos de descsrgo. 
Benon, exconcejal de Parí».—En el mes de Ju

nio último, un antiguo colega, que reside en Amé-
lica, me rernendó á Vaillant. Le socorrí y le reco
mendé á vallas períonas, jamás rae pude ímagiaar 
que fuera capaz de lo que ha hecho-

Maitfe Labor!.—El amigo que se lo recomendó 
á usted, ae interesaba mucho por Vaillant, ¿no es 
cierto? 

Testigo.—Efectivamente, él fué quien le pagó el 
vlsjeá Francia. 

Lefebre zapatero de Saint Ouen, extenlent al
calde. -^He trabajado cinco añas con Vai'lin. Te
nia un excelente carácter. Siempre ha sido bueno 
y caritativo. Yo mismo tengo algo que agrade
cerle. 

Maitre Laborl.—¿No era de una sobriedad 
ejemplar? 

Testigo. -Cuando ae reunía con los amigo* ja-
niás bebfi más que agua. 

Maitre L'bori.—Vaillant «ejó una sociedad coo-

para la confección de su obra y fabricas la bomba 
con una gran habfli Jad, Desde ?l í se dirigía el 
juevej á la Cámara para examinar los lugares; no 
puede enttar, y renuncia á aquella inspec
ción. 

Luego sa rstrafa, preparando asi su apoteosis 
entae los anarquistas. Uno de ellos, Paul Reclus, 
rechaza hoz su amistad. 

.La mañana del crimen, serminada ya la bomba. 
Vaillant,el vengador de los desgraciados, el hom
bre agobiado por los sufrimientos, escribe á Paul 
Reclus, invlándole un manuscrito; es el "relato de 
sus impresiones durante los quince últimos días, 
y también el primer capítulo de una grin obra filo
sófica que lo abarca todo, desde el átomo hasta la 
célu|a cerebral del hombre. E t̂a es su preocupa
ción cuando se encuentra agobiado por el peso de 
las miterias humauüs. 

>Por último, se dirije á la Cámara y lanza la 
bomba. Lleva la Inlenclón de matar. Lo que el 
quiere, Phí está su declaración, es la propaganda 
de por el hecho, es d clsf, la muerte. Pretende no 
haber tenido la intención de matar; pero sus explo
sivo» son tan potentes que un alambre puede ad 
quiíir una fuerza de penetración enorme. El hom
bre que hace esto sabe mtiy bien que va á sem
brar h muerte. 

Perito—-L'í explosión ocurrió á cu'?tro metros 
de ¡:< galería y á l i ultura de la t'íbana pública. 
Los proyectiles dieron en el 'echo, y de rebote hi-
íieron á los asistüníes, sin que los heddos ofrccií-
sen caracteres de gravedad. 

En el cuadrante del reloj de bronce del mismo 
queda la huella de los clavos que le alcanzaron. 
En las pupifrás penefriron completamente. Es in
contestable que 8l tal proyectil hubiera herido un 
ó;gano interesante del cuerpo, se hubiere produ
cido !a muerte. La cantidad de pólvora empicada 
corresponde á 400 gramos de dinamüa y á 1.200 
de pólvora ordinsria. 

El taburete del haissier, que se encontraba á 
28 metros del punto de explosión, aparece perfo
rado, á pes'sr de estsr recubierto de crin. Si la 
bomba hubiese estallado en el suelo, seguramente 
habría deigr-ician personales que lamentar. 

Vaillant,—Habiendo estallado la bomba delante 
de la tribuna, las herid s que produjo en el público 
dan ideí de lo que hubieran sido las de los dipu
tados si la bomba hubiese estallido entra eUos. 

Perito.—L'í explosión tuvo lugar á U altura de 
la balucátradü de las tribunas públicas, y las per
sonas heridas ha-i sido menos graves que si los 
proyectiles leshubiíran alcanzado directamente. 
Ui diputado recibió de rabote un p;d*zo de 


